
BUEn HUMO 4 0  CENTIMOS

-¿ Y  el otro perro que tenías? . 
-Pues se me cayó a _
-Pero, (‘no era un perro de aguas?
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LADO SOLFA

— Me ha dado una moneda falsa como 
propina.

— Usted me la dió a mí con la vuelta. 
— Sí ; pero usted debió comprender que 

i’o no quería quedarme con ella.
<De Péle-Méle, París.)

A iR P R T n  Pulseras de pedida 
n L D L I I  I U  7, C A R R E T A S , 7

— María, es necesario que no pongas 
tanta sal en la comida.

— Como sentí decir a la vecina que 
eran ustedes unos desabridos...

(I>e Le Rirci París.)

O  A \ T  A O  teñir, desaparecen usandolAINAb BR ILtAnTIH A IHDIA
--  PREMIADA EN LA EXPOSICfÓN DE HIGIENE .

PRECIO El>l ESRAÍÑIA: G.Fs e s E T A S  RRASCO ’
Por mayor: JOSE BARREIRA.-Calle Muñoz Torrero, 6. ' - M A D R I D
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VARON D AN D Y
CREMA DE AFEITAR
£1 a fe ita d o  d iario  caracteriza  

al hombre moderno.

£a Crema de afeitar VARON 
DANDY hace posible la ope­
ración de rasurarse diariamenie 
con ioda comodidad, rapi­
dez e higiene.

Es e l su p r e m o  id e a l  d e  la s  
cremas de afeitar.

P e r f u m e r í a  PARE RA  
BADALONA

El legitiüi) «Varóa Daady» sólo se vende embotellado. A granel, es^siempre'falsificado.

Federico Prieto
Este importante establecimiento 
de ferretería, tornillería, clava­
zón y batería de cocina, por su 
inmenso surtido en todos los ar­
tículos que trabaja y la econo­
mia de los precios, figura en pri­
mera línea entre sus similares. 

Teléfono 1.6^7 J-

V E ' ^ U I L L A S
Visiten esta casa. .
Es la mejor de España.
Gran stok de 
Ultimas novedades.
Inmenso surtido.
Los mejores regalos a 
Los precios que no 
Admiten competencia.
Sólo V E G U I L L A S .' 

S IE M P R E

VEGUILLAS r r r

Francisco Diez Pauperiña
Nuestro querido ainigo señor 

D iez Pai-T)eriña, presenta siem­
pre en su establecimiento de la 
calle de la Magdalena, 32, te­
léfono 15.123. a los precios más 
económicos, las últimas noveda­
des en- papelería, objetos de es­
critorio y artículos de piel.

FELIX GOMEZ
Conde de Romanoncs, 3 y 5.

M A D R ID

Estos antiguos y prestigiosos 
almacenes, popularisimos en 
toda España, cuentan con 
enorme clientela, a la que 
venden a plazos en condicio­
nes inmejorables de surtido, 
calidades y  precios, dando las 
mayorés facilidades de pago. 
En sus distintas secciones de 
muebles, tejidos, sastrería, 
zapatería, relojes, géneros de 
punto, etc., se encuentran 
siempre las últimas noveda­
des de los más prácticos y 

recomendables artículos. 
Cuantos tengan el buen gusto 
de visitar estos grandiosos 
almacenes quedarán satisfe­
chísimos de su seriedad y fa­

cilidades oara la venta.

M artín  Navazo
L A  C O R U Ñ A

Alcalá, 4.— Teléfono 14.000
L a mcior casa de Madrid en 

sit aíiiero.

Vicente López
D r o g u e r í a  - P e r f u m e r í a  

Espíritu Santo, 18. 
Casa prestigiosa.

LA DALIA
Abrigos entretiempo, cuellos, 
pieles sueltas, guantería, mer­

cería.
Siempre novedades.

P ó H i v  Q  Droguería 
VJaUI¿) O Perfumería
La casa más popular de Ma­

drid en su género.
La recomendamos a nuestros 

lectores.

Ferretería, batería de cocmá, 
cubiertos, jaulas, thermos, cu­
chillos, herramientas, candados 

y cerraduras de seguridad.

Damián Rodríguez Torres
Hortaleza, 28, e Infantas, 3.

Pedro Andión
Almacén de géneros. T erli­
ces y cutíes para jergón^  y 
colchones. Cuerdas de cáña­
mo del país y tramillas. Lo­
nas, yutes, lencería, saquerío, 

etcétera, etc.

Imperial, 8 y 16
(Esquina Botoneras) 

Teléfono 11233

e s p e c i a l i d a d  EN; 
Mantas, Toallas, Col­
chas ygén erosb lan cos

J O S E  M . “ M A T O
Joyero-Tasador, autorizado 

. Joyas-brillantes-perlas 
MADRID ARENAL, 9

r I

Y
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BUEn HUMOR
SHICANASIO rLUSTKASO

Madrid, 5 de mayo de 1929

C H A E L A S  D O M I N I C A L E S
UE si vamos a descu­

brir Sevilla?... 
i Claro que sí!...
Y  les vendría muy 

bien á los españoles 
y  a los extranjeros 
que, con motivo de la 
Exposición, piensen 

visitar la ciudad del Betis.
¿A  que no saben ustedes por qué se 

llama Belis  al Guadalquivirf...
¿Por ser el río de la región Béticaf... 

Buena; pero esta contesta«ión es una 
perogrullada.

Lo que aquí preguntamos es el signi­
ficado de Bétifa.

¿No lo saben?...
Pues Bética viene de Betis, que sig­

nifica, lo mismo que Hisbal, “ terreno 
bajo, profundo, pantanoso ...

¿Bh?... ¿Qué tal?... ¡A  la primera 
preguntita, ya se habían quedado ustedes 
emt’antanados en el pantanoso Hispal...

No conviene dárselas de muy listos, 
ni .sonreírse al saber que intentamos 
descubrir Sevilla.

Sevilla, a  sí llamada ¡jorque 
los árabes pronunciaban ja pa­
labra hispal como ichbüiah (lo 
que_ prueba que allí los moros 
Jiacíar. lo que se les anto.iabai, 
no está aún descubierta del todo.

Para muchos turistas, Sevilla 
es Carmen.

Para los romanos, Sevilla fu<- 
Julia. (Jtiiia RómiJa-)

El pueblo de Belmonte tué er> 
aquellos días el pueblo Julio Ró- 
imdo, para distinguirle d ; Cór­
doba; que era, también Julio, 
ipciro Ro m̂ erum de Turres

Todas estas cosas son Ignóra­
las por los más enterados :

Y  conviene irlas descubriendo, 
como las ruinas de Itálica

La gente crcc que Sevilla es 
una pattdercta aidaluza. Y  por 
eso suena tanto.

Nosotros, no obstajite, tene­
mos que decir que Sevilla es •- 
lonciosa y  bella, como su barr'O  
de Santa Cruz. (Hoy di Santa 
Cruz Conde.)

Para mudios investigadores, 
la perla del Betis es la ciuda; 
de San Fernanlo...

Eso, era antes.
iHoy, la ciudad pertenece a 

otros conqimtadorcs.
Tampoco es Sevilla la ciudad 

de “ Don Juan"... “ Don Juan” 
se ha retirado de los toros. Y

Serva la bari es actualmente la ciudaa 
de “ Don Eduardo” . (De Don Eduarlo 
Pagés, sitiador de la plaza.)

Datos son éstos que han de tener muy 
presentes los turistas, para no colarse. 
Sobre todo, para no colarse en la “ Maes­
tranza” sÍT( abonar el precio de la 'gra­
da correspondiente.

Es preciso ir destruyendo las leyendas 
y  españoladlas, ai| uso de los exóticos 
visitantes. .

En Sevilla las mujeres no llevan 
navaja en la liga. La llevan en los ojos 
y  dan cada puñalada que asesinan al 
viajero.

Los banlidos no llevairv ya los trajes 
típicos serranos. Suelen vestir si uso 
corriente y  es muy difícil distin­
guirlos.

íEjcisten aún las fiestas campestres de 
acoso y derribo; pero es en la ciudad 
donde los turistas verán más acoso-i, Y  
¡no digamos derribos!...

Juergas flamencas se dan todavía. 
Pelo los cantaores y  baHaoras han per­
dido carácter. Son todos ellos proceden­

Dib. SiLE.so.— Aíadrid.

tes de “ Pavóí:” , y  envenenados por “ La 
copla andaluza” .

Tampoco es cierta Ja teoría de que 
en Sevilla no hay más que “ chatos” . 
N o; los precios de hosp^aje en algu­
nos “ Hoteles” , tienen narices.

En cuanto a la Sevilla monumenta'. 
cuanto se diga es poco.

Pero quizás no sepan los extrunjeros 
dar con los más grandes y admirables 
mommentos.

i Hoy por hoy, el monupienlo má? 
grande de Sevilla, es “ Cagamoho” i...

¡Ríanse ustedes de la Catedral, del 
Alcázar y de la Torre del Orol...

¡E l gitano sí que es de orol...
¡Vean, vean ios turistas a Don Joa­

quín cuapto antes!... De no haicerlo, 
en breveí se exponen a tener que soli­
citar -permiso para hablarle por el lo- 
cuiorio.

¡V aya pantano hispalense!...
Otras “ obras hidráulicas” poJejnos, 

asimismo, recomendar a la población 
flotante. Algunas tan largas como las 
obras de los muelles, y  otras tan cor­

tas como la  corta de Tablada.
Sevilla ha dejado de ser piit̂  

toresca y  se ha convertido en fa­
bril, industrial y  agrícola. (Cua­
renta y  tantas chimeneas!...)

Si los moros ia vieran hoy, no 
‘la conocerían. A  lo más, encon­
trarían ciertos vestigios de su 
civilización en el bonito pabellón 
árabe del recinto expositorio.

_ Lo castigo casi ba desapare­
cido. Quedan la sal y la pimien­
ta (calle de la). Se fueron, para 
siempre, el Burrero y  las solea­
res gitaTas. Se despachan 'os vi­
nos en rústica; es decir, sin la- 
píis. Rnilan lo.s negros en algu­
nos “ Hoteles”. Y  se cstá.i aca- 
baT<do los palillos.

Una Sevilla llena de aulos, 
guardias de la porra y tocadores 
de jasz-bai^, ni es Hispalis, ni 
es Betis, ni es Serva ni es náa.

¡ Es, si acaso, una Nueva YorK 
con un sólo rascacielos: la Gi­
ralda!...

Y  varios anuncios luminosoo: 
las estrellas.

De todos modos, merecs verse. 
¡Adelante, viajeros, adelan­

te!... ¡Vayan, pasando!... Las 
fondas son baratas. Y  s'empre 
les quedará a ustedes el /ecurso 
de un último alojamiento.

El Hosipital de Ja Candad.

L u is  DE T A P IA
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B U E N  H U M O R

L a s  fa s e s  de u n a  s o l t e r a
( R E F E R I D A S  P O R  E L L A  M I S M A )

A LAS 15 PRIM A VERA S

Soñaba, cuando tuve quince años, 
con un joven poeta, ' 
pálido, neurasténico, romántico, 
con una rubia y colosal melejia, 
que dirigiese versos a la lima, 
a las nubes, al sol, a las estrellas; 
que hablase de cabañas y  pastores, 
de rosas y  azucenas, 
y  a que a mí me tom ase como' m usa 
cada vez que sus versos escribiera.

A LOS 20 AÑITOS ' " ,  ,

Al llegar a los veinte, y a  en mis sueños 
pensaba: un poco m ás en las pesetas.
Deseaba un sportman  rico y  guapo 
que montase a caballo, que tuviera 
autom óvil; que fuera, elegantísimo, 
al fútbol, a  la  P laza, a  las carreras; ‘
que tuv ieran  envidia de él los hombres 
y  fuese la  ilusión de muchas hembras. 
j'Qué viaje de novios al casarnos, 
visitando París, Roma, Venecia!...
¡Qué rab ia lès daría a mis amigas!
¡Qué vida m ás hermosa y  estupenda!

r .

A LOS 25 ABRILES

Yo era  a los veinticinco un rato guapa.
¿Por qué no conseguir lo que otras bellas?

■ Un banquero, algo multimillonario, 
podía enamorarse de mis prendas.
Tendría cocinero, maniouro, 
tres o cuatro doncellas, 
secretario, botones, varios autos; 
y  sería en M adrid la que- vistiera 
como nadie, la reina de la m oda; 
y  en mi casa daría grandes ñestas 
a las que asistirían las figuras 
mas notables del arte y  de la ciencia.
¡Qué bien hubiera estado todo eso!
¡Lo malo es que no estuvo! ¡En ñn, paciencia!

A LOS 30 ANOS

¡Qué pena cuando tuve trein ta  años 
y  seguía mi vida de soltera!
Ya mis aspiraciones no eran grandes 
y  eran mis ilusiones m ás modestas. ■
No quería banqueros, ni automóviles, 
ni hoteles atestados de doncellas.
Yo quería im m arido simplemente, 
con un sueldo de cuatro mil pesetas, 
con buena educación, bien vestidito '
y  que no fuese amigo de las juergas.
¡Quería un Ju an  Rodríguez apacible 
y  im a vida vulgar, sin estridencias, 
dedicada a coser sus calcetines, 
m ientras él iba a  Hacienda! '

A LOS 40 OTONOS

He Ihgado a cuarenta. ¡Adiós mis sueños! 
¡Adiós el melancólico poeta, 
el sportman, el rico financiero, 
y  hasta  ese empleadillo que no llega!... ' 
No hay que hacerse ilusiones. M i deseo 
es casarme, aunque sea con... quien sea. 
Igual me da ün sereno del comercio 
que un rotundo corista de zarzuela.
Una m ujer sin hombre está sin sombra.
¡San Antonio bendito, compadécela 
como compadeciste a tan tas  otras!
¡Piedad, que ya  pasé de los cuarenta! 
.¡.Dame un m arido! ¡Y juro que lo admito 
por indigno de mí que te  parezca! 
i ¡ Con ta l de ir al altar, yo voy del brazo 
de un guardafreno o de un mozo de cuerda!!. 
¡Compasión, San Antonio!
¡¡No me dejes llegar a los cincuenta!!
¡¡Pues si rebajo m ás mis pretensiones, 
solamente me queda 
pedir que me reserves como esposo 
al ilustre verdugo de Palenciaü

- X . X . X .
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B U E N  H U M O R

Costumbres de ahora y de antes
E L  COCHERO Y  E L  C H AU FFEU R

^ov hemos dedicado miestra atenr'ón 
ál Teatro de la Vida. Es un teatro don­
de todos los personajes andan, infruc­
tuosamente, en busca de autores.

En este teatro— como en todos— hay 
unos hombres dedicados a traer y lle­
var. Estos hombres han recibido siem- 
•pre en el Teatro de la Vida el nombre 
de cocheros. En la actualidad han cam­
biado ese nombre por el de chaiijjcurs 
o  choferes. Y  el cambio del nombre ha 
venido acompañado de un cambio en las 
costumbres del que nosotros queremos 
aquí levantar acta, porque la cosa tiene 
su niiguilla.

El cochero de otros tiempos era un 
hombre procaz, vocinglero, pendencioso, 
juramental, increpador, interjeccionista 
y, de tan feos modales, que todos tenían 
que llamarle cosas feas, pues decir Has 
qitedao como un cochero, era el colmo 
del “ quedar” ; y hasta las personas fi­
nas— aquellas personas finas fin de siede 
que llamaban gris al viento y pic-nick 
a la merendola— aplicaban al cochero el 
nombre abominable de “ automedonte” .

■\hora, el chauffeur es otra cosa. Y  
ésto proviene de causas diferentes y va­
riadas ; pero, sobre todas ellas, de la 
posición que adopta el individuo para 
dirigir el coche.

El cochero de otros tiempos— el de un 
caballo sólo y no precisamente de va­
por— iba encaramado en algo que no 
puede ser llamado etimológicamente “ pe­
destal”, porque no eran los “ pedes” los 
que descansaban en el “ tal” (se tendría 
que llamar “ jamonestal”), pero que sí 
puede recibir ese nombre, sin embargo, 
con tal de que a la palabra se le dé, 
como se le da, efectivamente, casi siem­
pre, un sentido estatuario, de evocación 
monumental, de algo que sitúa a la per­
sona pedestalizada por encima de todo , 
transeúnte.

El cochero miraba siempre a todos los 
demás “ de arriba a abajo” ; miraba “ por 
encima del hombro” a todo Cristo. ¿Có­
mo 'no tratar a todos los humanos con 
superioridad ?

Alguien podría decimos— y diría per­
fectamente— que no ve, así, a primera 
vista, por qué la superioridad tenga que 
consistir en el zapateado sobre el pró­
jimo. Però es que olvidarán los que tal 
digan el influjo de la posición sobre el 
carácter de las gentes. Coloquen ustedes 
a quien quieran sobre las cabezas de los 
otros, y  acabará por creerse muy en se­
rio que vive entre seres inferiores.

Por algo se le llama “ posición” al 
estado social de un individuo. En el fon­
do se trata de saber si la tal posición 
consiste o no consiste en haber “ quedado 
encima” . "¡ Cuidado si ha subido esa per­

sona!”, decimos de las gentes que han 
liecho carrera. Y  es que el hacer carre­
ra consiste en subir; y al decir “ subir” 
se entiende, por supuesto, subir sobre los 
otros. Por algo se dice también : “ ¡ Con 
qué lujo está montado ese hombre!” 
Está montado encima de los otros, no 
les quepa duda...

El que no tenga debajo a los demás, 
no es hombre superior; ha de estar e» 
un plano superior al de sus prójimos. 
Ha de haber dos mitades en el mundo: 
él y “ los de abajo”.

Hombre superior, por lo tanto, no es 
otra cosa que “ hombre que está en­
cima” .

t a í j l e r .

— Ella le siguió a la tum ba ocho días después de muerto. 
—¡Decididamente, el pobre no se la podía quitar de encima!

Dib. Tauler.— Madrid. J:
r
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B U E N  H U M O R

Como el cochero estaba siempre a toda 
hora encima, tenía comprobada a toda 
hora su superioridad; ^

No se olviden ustedes de la anécdota 
aquella en que Napoleón, forzado a una 
entrevista diíícil con no sabemos qué 
persona hostil, comenzó, para dominar la 
situación, por decir al iracundo visitan­
te: “ Tome asiento”. Había comprendido 
el emperador que dominaría él la situa­

ción si permanecía de pie, teniendo al otro 
sentado.

Creemos igualmente que el uso del ta­
cón en las señoras proviene del afán de 
dominar y  dominamos...

E l coturno imponía, en la tragedia; 
era el recurso imprescindible para pro­
ducir sensación. Y  el orador, en gene­
ral, busca siempre una tarima o plata­
forma, a fin de “ agigantarse” a la vista

—Doctor, hace tres meses que jalleció m i marido, y  todas las no­
ches se me aparece en sueños. 

—  Entonces... ¿será usted tan amable que aproveche la ocasión 
para recordarle sv3 veinte duretesf

Dib. De l  R ío.— Barcelona.

del auditorio y “ dominar la situación” .
El cochero se veía sobre un trono y 

tronaba. Como estaba más cerca del cielo 
que el resto de los mortales, se creía 
una especie de Júpiter tonante, y  al mis­
mo tiempo que descargaba el rayo de su 
látigo, fulminaba la tralla de su lengua. 
Lengua, por esta razón, llena— como ha­
brán ustedes podido comprobar en va­
rias ocasiones— de términos teológicos.

Todo el que se encumbra se pone “ por 
las nubes” ; y  aunque no llegue tan arri­
ba, con sólo verse un hombre a la altu­
ra de las chimeneas, comienza a echar 
humos. .

E l chauffeur, en cambio, va hundido; 
va casi arrastrando las posaderas por el 
suelo. Está su asiento inclinado en una 
forma, que no puede levantarse fácil­
mente. No es posible, pues, que “ salte 
del asiento”, pase lo que pase. V a el 
chauffeur en su asiento mullido como el 
fuera derramado en un diván. Toma, 
pues, debido a eso, un concepto muelle 
de la existencia. Contempla la vida con 
la parsimonia arrellenada de aquel gran 
señor que hacía la digestión en su buta­
ca y al ver pasar a las muchedumbres 
“ sin trabajo” , exclamaba sorprendido: 
“ Pero ¿de qué se quejan?... ; Qué que­
rrán !...”

Hay, por añadidura, otras dos circuns­
tancias decisivas para la formación y di­
ferenciación del carácter cocheril y cho- 
ferista: la velocidad y  la vocina.

E l cochero apencaba con un penco 
que no avanzaba nunca; por eso el in­
feliz se exasperaba. El chauffeur, en 
cambio— ¡y  qué cambio!— , lleva treinta 
o cuarenta caballos que meten todas las 
patas a poco que el chauffeur apriete el 
pie. Tiene, pues, que ir con tiento; y 
cuanto más piafan ellos, más tranquilo 
ha de ir él. Si mueve el dedo de un pie 
se desbocan todos los caballos o da una 
voltereta el carricoche.

Y  para avisar, pulveriza. Lleva al al­
cance de la mano el pulverizador de los 
gritos, lavativa de alarma, y  con dos de­
dos que apriete suelta un trompetazo 
que conmueve al transeúnte como si és­
te oyera de repente las trompetas del 
juicio final; porque, en efecto, son trom­
petas que traen muy a menudo el “ fi­
nal” , o, cuando menos, el “ juicio” .

El cochero tenía que gritar al caballo 
y  gritar al transeúnte; se desgañitaba, 
se congestionaba y se interjeccionaba. 
E l chauffeur, no.: callado, reposado, aplo­
mado y repantigado, majestuoso, va 
viendo que se apartan a su paso los ele­
mentos “ de a pie” como ante un poder 
soberano. .

De ahí ese gesto del chauffeur, ver­
daderamente augusto, romano, tribtmicio, 
cuando extiende el brazo con calma y 
con magnanimidad para indicar a los de­
más que va a doblar la esquina...

M a n u el  A B R IL
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A N U N C I O S  R E C O M E N  D A D l S i M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  SI  Y E L  O T R O  T A M B I E N

El mejor purgante es la gasolina de 
automóvil. Aplicación descubierta por el 
famoso y vallisoletano farmacéutico, li­
cenciado Ruibarba. Todo el que toma la 
gasolina en esas condiciones, corre que 
se las pela. Con facilidad alcanza no­
venta por hora... ¡ Y  a poco que aprie­
te, el noventa puede convertirse en el 
ciento!

El farmacéutico Ruibarba vende esta 
gasolina, preparada sin olor y sin esca­
pe de gases, cosa que sería horrible que 
ocurriera en sus aplicaciones.

Depósito: Ronianones, 72, farmacia 
francovallecana.

La fruta más exquisita y más econó­
mica de Madrid es la que se vende en 
la frutería de Anacleto Congosto, calle 
del Olmo, 68. Los espárragos de esta ca­
sa, si se les llamase pericos se cometería 
una injusticia, pofque son más buenos 
que el pan. Las peras ofrecen la particu­
laridad de que son las únicas que se le 
pueden pedir al olmo (o al Olmo, 68, 
frutería, si lo queremos decir mejor). 
Especialidad en uvas de cuelga, en higos 
de familia y en manzanas tan gordas 
que no hay guardia que pueda darlas 
una vuelta sin cansarse.

Melones tremebundos; ciruelas que 
están diciendo comedme, y otras mil fru­
tas que, si no lo dicen, lo piensan.

Precios absurdos, peso neto y  honra­
dez acrisolada.

Proveedop de la Casa del Pueblo.

ANTIQUITES ANTIGUAS

C r is t o  d e  talla q u e  no  le  falta
DETALLE.

R etrato  d e  L oreto  P rado  d e  p r i ­
m era  COMUNIÓN.

P a r t id a  d e  b a u t ism o  d e  R aquel 
M e l l e r .

L ic e n c ia  absoluta  d e  S agi-B arba.

R amo d e  a za h a r  d e  C h e l it o .

Todo viejísimo y de épocas de uit 
pretérito aterrador.

A  todo comprador le regalo un mag­
nifico guardapelo con un cabello de 
“ el Gallo” , cosa por lo menos tan 
antediluviana cómo las curiosidades 

que vendo.

A lm a c é n  y  e x p o s ic ió n  : Serrano, 12, 
y  Luna, 15-— A lo n s o  y  G u e r r e r o ,  

S o c ie d a d  A n ó n im a .

Necesito criada para todo. Es forzoso 
que sea guapa. El sueldo es magnífico, 
pero no se da permiso para salir de pa­
seo los domingos y días festivos. Más 
claro: yo no hago fiestas a las criadas, 
aunque las quiera muy guapitas. ¡ Cosas 
de la vida!— Amor de Dios, 57. Repito 
que las mujeres hermosas que quieran 
servir, vengan por Amor de Dios; que, 
por lo menos una, me está haciendo 
mucha falta.

UDEMENTESÜ
Es XWA v e r d a d e r a  lo cura  lo que 
h a c é is  con d e ja r  q u e  os llev en  
A LOS M a n ic o m io s  d e  L eg a n és , 
C ie m po z u el o s , S an  B a u d il io , e t c é ­

tera .

El estupendo Sanatorio del Doctor 
Cuillat es el sitio indicado para vos­
otros y el que debéis exigir dando 

voces tremebundas.

¡ S i  n o  OS HACEN caso, po n eo s  f u ­
r io so s  Y em pe za d  a bofetadas con 

v u e st r o s  allegados !

Y  si aun así no conseguís que os 
traigan, no seáis idiotas y venid vos­

otros por vuestro pie.

CU R ACIO N  IN M E D IA T A

A l mes de estar en esta casa, ten­
dréis más sentido común que en toda 

vuestra vida.

S istem a  d if e r e n t e  pa ra  cada s e x o ; 
E ig u a l  g a rantía  con e l  d em en t e  

QUE con  la d em en ta .

L IS T A , 112.

i I V e n id  a L is t a , y e s t á is  l i s t o s !!
I

AGRADABLE VERANEO
EN  L A  S IE R R A

D E L  C A R P IN T E R O

S o b er bio s  p a is a je s . *

D e l ic io so  olor  a p in o  y  otras 
m a d era s .

P ara tom ar  e l  t r e n  h a y  s ie m p r e  
cola.

ríateles baratísimos, donde no se cla­
va al veraneante ni se le mete la 

viruta.

¡ P e d id  ya  las h a b it a c io n e s , q u e  el 
v era n o  e s t á  e c h á n d o s e  e n c im a !

D U BO N N IE R , relojero francés, avi­
sa a su distinguida clientela que acaba 
de recibir de Lyon la última novedad en 
relojes para vapores trasatlánticos. Son 
los únicos relojes que andan bien por el 
mar. Y  tienen el áncora de salvación, 
que hasta ahora no la ha tenido ningu­
no.— Despacho central: Hermosilla, 39, 
cerca de la Redacción de La Esfera.

En el merendero titulado “ E l cocido 
ron incrustaciones", carretera de Cara- 
banchel, 88, dan por dos pesetas una 
ración de callos y  una bota de vino con­
teniendo medio litro. Aunqüe la bota es 
pequeña, se garantiza que no hacen daño 
los callos.

Doy lecciones de Java por seis duros 
al mes. Procedo de París, donde la gen­
te paga muy mal; y como allí cada lec­
ción de Java no dejaba á mi favor más 
que irnos céntimos, en vez de bailar bo­
taba. Aquí confío en el favor del pú­
blico y  abro mi academia con la espe­
ranza de que tanto mis alumnos como 
yo quedaremos satisfechos y bailaremos 
de alegría casi tanto como por obliga­
ción. Qases especiales para obreros. Re­
bajas a los pobres. Precios convencionales 
para las familias, siempre que entre en 
danza todo el mundo.— Richard Richer, 
Bailén, 89.

Toda persona gravemente herida o le­
vemente lesionada debe curarse con el 
ungüento Rodrigáñez. Es el mejor cica­
trizante para toda clase de heridas. Las 
cura en seguida y las cierra muy pronto. 
Hay algunas que las cierra antes de la 
hora. ¡Este ungüento no es un cuento! 
¡ Es tan prodigioso, que valía la pena de 
que les dieran a ustedes una paliza es­
trepitosa, para que viesen la satisfacción 
que produce el curarse con éll

I No vacilen en armar bronca con 
quien sea y  donde sea ! ¡ Con este un­
güento, eso es un ligero pasatiempo!

Tarro: 5 pesetas. Y  con cada tarro se 
regala un folleto titulado ¡Todos somos 
hermanos!, que contiene varios consejos 
para evitar cuestiones y rehuir puñeta­
zos, por si acaso falla alguna vez nues­
tro producto, que todo podría suceder.

AGENTE ANUNCIADOR

ERNESTO POLO

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo pasa las noches Filfino, el célebre hipnoriza<lor de fieras.
Dib. S a m a .— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Una taza de café
B1 matrimonio Bernaldez había ex­

tremado conmigo durante el ailmuer- 
zo sus atenciones 

Dado mi carácter, excesivamente 
tímido/ siempre he procurado recha- 
aar invitaciones de este género q̂ ie 
m^ viodentan y cohíben. Pero el en­
cuentro coin mi amigo Juan Bernal­
dez, a quien después de mudios años 
de ausencia encontraba en Madrid y 
en el' Casino Central, casado, y con 
la imisma encantadoTai llaneza y  sim- 
pàtìca campechanía de su juventud, 
rae obligó a aceptar, por excepción, 
una comida en su casa.

La señora de Bernáidez, con una 
amabilidad tan s&ciUa conio grata', 
hizo de esta por iqí temida, hora deíl 
almuerzo, una hora deliciosa, esfor­
zándose, sin duda aconejada por su 
esjKJSo, én que pasara inadvertida mi 
insólita poquedad.

Al finar loe postres, la mujer de mi 
amigo exclamó:

—Perdónenos los grmes defectos 
que habrá obsen-^ado en el ailmner- 
zo... La cocinera es nueva...

—Oh, señora, repliqué... La coci­
nera ha estado acertadísima... Mere­

le agarré así y le di dos bofetadas... . 
-O ye, cy cuánto tiempo estuviste en el hospital?

Dib. T r o f f .— Valencia.

ce mis felicitaciones más entusia.':- 
tas...

Me quedé, luego de iknzar la fra­
se, sobrecogido. Tenía' Ja seguridad 
de haber dicho una estupidez. La se­
ñora de Bemáldez continuó:

—^Pero así como la responsabilidad 
de la comida pertenece a  la cocine­
ra, en cambio acepto íntegra la que 
pueda derivarfe de este café, Ihecho 
por mí y que voy a tener el gusto d& 
servirle.

Y im chorro n^rísimo, de irisacio­
nes azulencas, espeso, alomante, ca­
yó sobre la tacita de porcelana.

Bemáldez. intervino:
— un tacto especial el de noi se­

ñora para el café.
Y s o n r i e n d o  bonachonamente, 

a g r^ ó :
—^Amtes de dos minutos te has de 

ver oWflgado a repetir.
Elogié sua facultades a prioH... Al­

go azoi'ado, haiblé de San Paulo y de 
Moka, y a'un aventuré mi opinión 
sobre to plácida que resulta la vida , 
en loa cafetales guatemaltecos, y cuan­
do ya había agotado mi perorata' im­
bécil, deddidamente, me llevé a  ios 
íabios una cudiarilla.

Me escaldé. Creí que en mi boqa 
había j>enetrado un chorro de lav.i 
¡hirviente. Estuve a punto de lanzar 
un atondo y expulsar el/ líquido abra­
sador. Hasta U ^ é  a percibñr el agu­
do olor de la carne quemada'. Mi len­
gua recogió dolorida. Más que len­
gua la sospeché un fi'ete tostado que 
no servía eino para presentarlo con 
unas gotas de limón. A loe dos mi­
nutos, dos minutos de angustia infi­
nita y de tormento horroroso, tragué 
el café y  entreabrí los labios. Surgió 
entre ellos una inimenea, deshilacha- 
da guedeja de vapor... Pailidecí...

La señora de Bemáldez, que me- 
observaba inquieta, se nuso en ni“»- 
súbitamente.

—i¿Se pone usted enfermo?
—^¿Eh?—exclamó mi amigo aban­

donando a i asiento.
En un esfuerzo terrible balbucí:
— ¡Oh, no!... ^
Y otra nueva ■ columna de vapor 

ee escapó de mis labios. Un hondo 
escalofrío de terror me conmovió pro- 
ftindamente... Los ojos principiaron 
a girair velozmente como en ansia de  
huir de su cárCel de 'las órbitas.

Ili

i"
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La señora de Bernáldez lanzó *un 
grito:

—'i Juan, que se nos muere! ¡Reani­
mémosle! ¡Pronto!... ¡Trae d  café!

Y mi amigo me sujetó con sus bra­
zos fortísimos. Con ia cabeza en alto, 
iios ojos fijos en el cielo y extremeci- 
do de horror, intenté calmajlos, sin- 
oerairme, pero no me fué posib.'e pro- 
nomciar una sola palabra.

Cayó en mi boca todo eii chorro 
hirviente del café... Sentí un formi-' 
dable latigazo en el terebro... Lue­
go una explosión... Y caí desvane­
cido... .

B U E N  H U M O R

Dos horas más tarde abrí los ojos. 
Ante mí se hallaba im señor serio 
avizorándome con sus ojillos peque­
ños que se movían inqiúetos tras los 
cristaíies de sus lentes.

—¿Se halla mejor?—^me interrogó.
— B̂l médico, ¿sabes?—intervino 

mi amigo.
—^Vamos a ver... Expliqúese ahos 

ra que ya está tranquilo... Díganos 
qué sintió... Fué acaso una sacudida 
brusca., ama especie de dentellada en 
el corazón...

Sonreí.
—O el dolor fué al principio dé­

bil hasta agudizarse horriblemente...
Sonreí de nuevo.
—No, señor. No fué nada de eso.
—¿Cómo?... Reconstruyamos k  es­

cena... A usted le sirvieron una taza 
de café, ¿verdad?

—Sí, señor.
— Ŷ en el momento de llevaree la 

cucharilla a  la boca, recuerde bien, 
en el momento de Ueyaose la cucha­
rilla a la boca, ¿qué pasó?...

—¿Qué pasó?
—Si.
Abrí la boca, .le mostré mi roja 

campanilla...
—^Nada de partiotílar pasó, señor... 

¡Pues que me quemé!.,.

Se miraron los tres, conf sos... El 
médico enrojeció... Mi amigo, seca­
mente, me dijo:

—Ven.
Y me acompañó hasta el veetibu- 

So. Me en tr^ ó  el som'brero y abrió 
la puerta.

—^Vete—ordenó imperativo—. Hoy

estoy enfermo... Mañana te aguar­
do en el Casino, a las seis, para que 
me expliques esta burla indigna...

Y dió un portazo terrible que me 
sobrecogió de espanto.

A las eeis en punto del siguiente

11

día estaba en la puerta del Casino 
Central dispuesto a dar toda e!ase de 
explicaciones a mi amigo Bernáidez, 
pero esta enonno poquedad que me 
acomete, domina y esclaviza y  que 
tanto deploro, me obligó á pasar de 
largo...

R a m i r o  HEIRRERO

-M añana cumplo veinte eiños 
-¡Q ué casualidad! Y o  también.
-Sí; pero yo es la  primera vez que los cumplo.

D ib. B o sc h .— Baroeloi..,

Ayuntamiento de Madrid
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A v e n t u r a s  d e  T  K
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Uib. B e r g s t r o m .— París,,

Ayuntamiento de- Madrid



14 B U E N  H U M O R
I

|l ! '
r-
!k
*1

l̂ í?’

p j;
M i

l;r"
1̂ .1 '■

Una noche de perros
— es absurdo, odioso, into!e- 

rable—gritó ©I divino Brahma, de­
jando caer sobro 61 planeta tierra 
su mirada fulgente.

La risa ee 'había borrado de sus 
iabios, y como su risa es la aurora, 
los cosmos ee cjuedaron a oscuras. 
Todas las estrellas, sin exceipráón, 
(baisfca Jas de varietés y k s  de cine) 
dejaron de parpadear súbitamente;

El Universo se convirtió en una 
inmensa noche par k  que galopaban 
los astros como corceles n^ros; co­
mo gigantescos carbones apagados; 
■como iboJas de sombra entre las som­
bras.

—Pero, ¿qué os pasa, señor—gritó 
uno de loa espíritus puros que ro­
dean el trono de nub¿ del Dios de 
los Dioses, doi Soberano Olímpico.

—Que entre el 'honniguero de mun- 
doB que fabriqué ayer, en Ja úLtima 
¿ornada de jxlanetas, hay uno del ta­
maño de una pulga celeste que ee 
me ha escabullido entre los dedos en 
el preciso instante en que le estaba 
proveyendo de todo lo preciso para 
su viaje cósmico.

—¿Y qué teméis, ¿«ñor?
—Que esa pulga celeste se dosifi­

que por su cuenta los vicios y virtu­
des, y que aquello sea un caos de 
sustancias contradietorias.

— P̂ueg buscáos la pulga, señor, por­
que encima Ja debéis de llevar.

—En efecto, aquí está—dijo de 
pronto Brahma, saoando de entre sus 
dedoa una pelotita caliente, color de 
chocolate y envuelta toda. eUa en im 
halo de bruma—. Vengan más gafas

E N  L O N D R E S . D E S P U E S  D E  L A S  C A R R E R A S

E l  g o r d o . — ¡H e perdicJo veinte libras! .
— Pues, la verdad, no se le nota.

D i b .  B e r n a d .— 'P a r i a

Ayuntamiento de Madrid

grandes, Las que destino a contem­
plar los astros microscópicos, que voy 
a ver en qué estado se encuentra.

Le trajeron las gafas; miró Brah­
ma ad planeta y quedó horrorizado.

Aquello no era un mundo. Era 
titirimundi; una amalgama horrenda 
de los más coQtrarios principios. Car 
lar y frío. Placeres y dolores. Tran­
quilidad y angustia. Caridad y ven- 
gainza. Regiones peladas y regiones 
fructíferas; mares de hielo y desier­
tos ardientes. Y para colmo de des­
dichas, (y esto ei’a lo más grave, y 
para Brahma lo más intolerable) unos 
habitantes tan necios, tan absurdos, 
tan locos, que presumían de Jo que 
no era suyo: de las  virtudes que 
Dios les había dado; y en vez de 
agradecerlas, se aprovechaban de ellas 
para avasallar a sus semejantes, y tan 
pronto se abrazaban unos a otros, 
inflamados de un ardiente amor, co­
mo £« robaban mùtuamente y se ase­
sinaban ¿n  conciencia.

Brahma, mudo de ira, estuvo a 
punto de hacer jalea celeste, entre 
sus dedos sabios, aquel mundillo in­
mundo; pero, padre al fin, y como 
padre bueno, lo echó a  rodar por el 
espacio, y se metió a toda prisa en 
su laboratorio, dispuesto a fabricar 
una humanidad nueva, a la medida 
de aquel astro.

—Los haité pequeñitos—pensó—, 
(puesto que el astro es chico)'; pero 
h\imildes, sencillos, agradecidos, gene­
rosqi?, como los hombres deben ser.

Y sacando sus divinas tijeras, co­
menzó a recortar troncos, calbezaa, 
brazos; teda clase de miembros y de 
visceras, para lu^o  pintarlos e in­
fundirles después el sopilo de Ja vida.

En esto, dos espíritus puros, por 
un quítame allá esas pajas, se empe­
zaron a tirar el uno al otro pedazos 
de asteroide.

—Demonio de chiquilla, ya están 
de pedrea como todas Jas tardes— 
ciamó Bra:hma riendo. Y calzándo­
se sus celestiales botas y  tapándose 
con un amplio paraguas, cuya anna- 
dura eran rayos de soL y la copa cor­
tezas gigajitescas de astros, dejó el la- 
'boraterio y echó a andar <¿elo ade- 
iante, dispuesto a poner paz entre 
aqueÚos mocosotí. Pero ¡ay! que por 
desgracia se dejó abierto el frasco de



fes aliñas, y apenas hizo mutis, el 
frasco se vertió a conæcuencia del 

, , calor del hornillo y la sustancia aní-
- , I mica comenzó a caminar por el par-

¡ çuet tíiímpico del cielo y á empapar
J con su esencia los brazos, piernas y

bustos, cabezas y raibos que d  bon- 
dadoeo Brahma se dejó a medio ha­
cer.

Lo que entonces paeó no es paia 
descrito. Unas piernas muy cortas 
cargaron sobre sí con un cuerpo muy 
largo. La silueta de un cuerpo, cu­
yas piernas muy largas eran tamlbién 
siluetas, comenzaron a gaíopar a ima 
velocidad inconcebible. Unas caras ee 
quedaron sin nariz y otras, por el 
contrario, se proveyeron de unos mo­
rros iarguísunos, semejantes a cabe­
zas de paito. La piel de algunos cuer­
pos era un mitin de larguísimos pe- 
íos; y otros cuerpos, en cambio, se 
quedaron pelados como riscos de sie­
rra. Muchos do aquellos seres tenían 
larga la cô ía, larga y retorcida, como 
un relámpago de carne. Otros, por el 
contrario, tenían un breve jopo o eran 
rabones totalmente. Para colmo de 
males, todos aquellos seres se metie­
ron de patas en ia vasija de las afi­
ciones taiuromáquicag! y a unos 5es 
dieron Ja oreja (ima oreja muy lar­
ga) y otros se quedaron sin ella; y 
como no sabían hablar, y ía luna 
apareció de súbito, comenzaron a la­
drar a 'la duna, y asustada? al ver la 
cara de ésta (\a del otro hemisferio; 
ia que nosotros no hemoí! visto ja­
más) metieron el râ bo entre las pier­
nas y bajaron los morros de tal for­
ma, que æte .?e les p«^ó a 'e  tierra 
y se les agudizó de tal fonna el ol­
fato, que se olieron e\ r^re?o de 
Brahma, y algunos comenzaron, de 
terror que sentían, a dar vueltas so­
bre sí mismos antes de dejairse caer; 
y otroB levantaron la pata y de puro 
miedo también, comenzaron a  hacer 
ias veces de aparato? hidráu’ácos.

—iPero, ¿iqué 'perrada es esta que 
laa furias me lian hecho?—exclamó 
Brahma al verIo.s—. ¡Fuera del O'ám- 
po ahora mismo!

—¿Pero a donde queréis que vaya­
mos, Señor?—dijo él más ohiquitito 
de aquellos seret? raros, uno de lanas 
blancas con el hocico negro, escan­
daloso como él síJlo, que respondía 
por Lwtó y que era más coquetón y 
presumido que nna cupletista de moda.

—Idos al mundo con los hombres; 
servidles de criados; tornaos en sier­
vos suyos; aguantad su mal trato en

B U E N  H U M O R 15.

— ¡O h! Qué boca, fíjate qué boca; es encantadora.
— Sí, sí; ya la verás ahora en el restaurant.

Dib. H e r r e r o s .— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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— A yer vino a visitarme mi padre. 
— ¿ Y  con qué objeto?
— Con un auto.

D i b .  A l l o z a .— M a d í i d .

pago a vuestras culpas, y ouando no 
podáid más, mordedles sin piedad.

—¿Y ei por morderlos, noB matan? 
—gimió el perro silueta (vulgo galgo).

—¿Y si nos echan de su lado?— 
ciamó el .^rrito enano.

—¿Y si, como hombres, son de- 
sagríwJecidos, y nos sueltan un tiro? 
—rugió él perro de caza.

—Pues no seáis tontos y rabiad, 
como yo rabio ahora.

Se marcharon los perros, tmos mo­
viendo el jopo, otros aullando tris­
tes, otroe galopando dichosos, y cuan­
do Brahma quedó solo, contemplan­
do de lejos a aqueil pobre planeta pa­
ra el que, por lo vieto, no había re­
dención ni en este mundo ni en ei 
otro, se llevó la mano de improviso, 
a la aesuda frente y dijo así, muy 
apurado:' ■

— ¡Qué cabeza la mía! ¡M ora sí 
que, la hicimos! ¡Pues no ee me ha 
olvidado inyectar a los perros ei sue­
ro del pudor; eee suero bendito, que 
en mayor o menor cantidad, llevan 
dentro de sí todos ios seres! ¡Bonitos 
espectáculos van a dar en la ti?rra 
esos animailitos! .

—No os preocupéis, señor— l̂e re­
plicó un espíritu—. La tierra evolu­
ciona, como todos los astros, y día 
libará, si Diog no lo remedia (vamos, 
si Vos no queréis remediado) en aue 
une mujeres vayan vestidas de tan cí­
nico modo y peinadat? de tan audaz 
manera y  pintarrajeadas de tal suer­
te, que sean los pobres perros los que 
tengan que bajar el morro avergon­
zados y los hombres ocupen el lugar 
■de los perros...

J a v i b r  d e  B U R G O S

B U E N  H U M O R

ORDCREnfl
••iflLMEnDRnS

El ÍABON POPVtU
tnsauie u piu

P E R F U H E S  
D E  T A S A R A
B n o n L O N f i
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—Cierto, señorita, que entre usted y  yo hay veinticinco años de diferencia; pero le advierto que dentro 
de veinticinco años tendrá v^ted la misma edad que tengo yo ahcyra.

Dib: C u e s t a .— París.

Ayuntamiento de Madrid
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La serpiente de la calle de Fuencarral
Cuaudo llegué a casa de mi amigo 

Manfredo, tomé asiento en uno de los 
ampMos divanes turcos que lia¡bía com­
prado en Cairabanohel Aito; escupí 
por ei ■colmülo derecho, abrí el perió­
dico, l u ^  de adoptar una postura 
cómoda y de anudarme el lazo del za­
pato izquierdo que se me acababa de 
desatar ipor décima octava vez, y me 
dispuse a enerarle absorto en el pia­
cer die da lectura.

Pero, apenas había comenzado a 
ojeai^el diario cuando a!go inaudito e 
incoi cebibie, algo que parece más dig­
no ( ! la pluma estilc^ráfica de SaV
gan 
so d

[ue de suceder en un ouaato pi­
la calle de Fuencarral, me hizo

prorrumpir en gritos desaforados y 
correr como lOco por !a casa. No era 
para menos: una serpiente, una ser­
piente auténtica acatoba de aparecer 
l>or k s  junturas de la puerta que da  ̂
ba a lia estan-cia cocutigua y venía har 
oia mí sin bozal y con cara de .pocos 
amigos. ¿Qué era aquello?

Fué entonces cuando entró Manfie- 
do y al verme ¡ávido encima del sofá, 
blandiendo im pisapapeles a guisa de 
arma defensiva-, me atajó:

— N̂o tengas miedo. No muerde más 
que los sátedos.

‘ Luego fué hacia el reptil que aca­
baba de detenerse en un ángulo de la 
habitación y le riñó:

— ¿Y  con el chaparronazo que está cayendo se ha atrevido a venir 
desde su casa sin paraguas? Ya  se está usted volviendo ahora m ism o a 
buscarlo.

Dib. C a s t i l l o  Madrid.

— ¡Fuera de aquí, “Caisdlda”! ¿No 
to tengo prohibido que salgas a laŝ  
visitas?

—Ya sabes que eoy una de las 
parsonas que sienten más cariño ha­
cia los animales—comenzó a explicar­
me Manfredo una vez que me hube 
serenado—. Todas las mañanas voy 
al Retiro a ec'har pan a ios gorriones; 
por da tarde visito la casai de fieras 
para interesarme por el estado de sar 
lud de das fieras que aUí se hospedan; 
soy socio de mérito de ciento treinta 
y cuatro sociedades protectoras de bi­
chos diferentes; he fundado un asilo 
para perros linfáticos, una casa de 
maternidad para gatas arrei>entidae y 
un reformatorio para loros largos de 
lon^a... Saibes también que he re­
cogido en mi casa miles de perros, 
gatos, loros, gai'lápagos y chinches que 
se han quedado taérfanos o, al me­
nos, en mala eituadón.

Sabedor de ello mi hermano Ri­
cardo—fallecido hace poco a conse­
cuencia de un accidente de automó­
vil—me encargó en su testamento que 
cuidase como cosa propia todos los 
animailes de que—son sus mismas par- 
íaibras—“fuese poseedor al tiempo de 
.=11 muerte”. Creí aue no eran más 
que dos; un loro ancianísimo, recuer­
do de k  primera juventud de Greta 
Garbo, y un perro policía que había 
comprado a uno de loe herederos de 
Sherlock Hohnes; pero cuando a mi 
pobre hermano se ie hizo 'la autop­
sia, loa médicos comprobaron que te­
nía k  soMtark. ¡Otro animad del que 
tuve que 'hacerme cargo!

Me la traje aquí y aquí lleva ya 
mucho tiempo. Los primeros días no 
quería nada conmigo y andaba por 
ios lugares más absurdos de da casa, 
huyendo ad divisarme. Pero, con e! 
tiempo, comenzó a tomar confianza y 
a hacerse más sociable. Fué engor­
dando... Antes de un año yo no sa­
bía andar sin ella ni ella sin mí. La 
instalé en un gaibinete con badeón a 
la calle. Además es un exce'itente -vi.- 
gi’iante para la casa y  una gran com­
pañía pa.rá las mudhaoha.« aunque, por 
razones fáciles de comprender, 'la he 
prohibido que entre en la cocina. Ha.- 
ce ya alffún tiempo que murieron el 
perro porcia y el 'loro que me dejó

*■1
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también mi hermano y por lo tanto 
no me queda más recuerdo de él que 
“'Caeolda”. Porque habrás visto que 
atiende por “Casilda”. Es ei nombre 
de xma novia que tuve. Un poema de 
amor. Otro día te contaré... Aa, pues, 
cuando este bicho que aeaba de asus­
tarte tantísimo cayó enfermo, creí que 
me moría del disgusto.

El médico la sailvó a fuerza de in­
yecciones; pero tengo la aprensión de 
que se lia quedado bastante más del­
gada. ¡Antes eí que parecía una ser­
piente! Pesaba tanto que d  Ayunta­
miento me obligó a que la sacase li­
cencia.

Me despedí de él y durante mucho 
tiempo no volví a verle. Varias veces 
tropecé con su nombre ai .leer la Pren­
sa; una, con motivo del Ck)ngre6o In­
ternacional para la represión de la 
langosta; otra, cuando la inauguración 
en el manicomio de Luanes de doe 
pabeJlones para ea.baHos , ligeros de 
cascos.

Hasta que una mañana, cerca ya 
de la puerta de mi oficina., di con él 
de manas a boca- Llevaiba torcida la 
corbata y ladeado el frégoli hacia e'i 
lado izquierdo. Tuve la seguridad de 
que ailgo muy grave [fe había sucedi­
do y le interrogué para que me ex­
plicase.

Apoyó en mi su cuerpo dolorido y 
dejó que dos lágrimas ee deáizasen 
por sus mejillas. Balbució ¡niego, con 
una especie de gemido: .

-^ ¡“Casida”!
—¿“Casilda”?
—Sí.
—i¿Está enferma otra vez?
—Peor.
—^Acaso... ¿ha muerto?
—Peor aún.
—¿Entonces...?
Me 'lo explicó todo. “Casilda” es­

taba más bemnoea y más ágil que nun­
ca. Daba gozo vena correr por el pa­
sillo, morder al novio de la cocinera 
y dar voiteretag en ¿  aire, subida en 
el montante de la despensa. ¡Entonces 
sí que semejaba un enorme reptil!'... 
Pero ia vida... Un hombre, atravesán­
dose en él camino de Va felicidad de 
Manfredo, se la acaba.ba de robar.

Y 'eee ihombre ¡era un faMr! '
“Casilda” parecía ya una verdadera 

serpiente y aiquel individuo... quería, 
debutar en tin circo.

M a n t e l  Lí\.ZARO.

En el juzgado: 
— Cuando presencié el ten ib le drama se me 'pusieron los pelos de punta,. 
— N o olvide el testigo que ha jurado decir la verdad.

Dib. M a t e s a n z .— Madrid.

—¡jP'ues chica, a m í no me choca tu  afición a las tablas, porque a tu: 
padre, bien le gustan los tablones!!

Dib. C a s e r o — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Cliiistesi de todo el m undo
—¿Cómo iaoe usted para librarse de 

los microbios?
—Primero hiervo el agua.
—Bueno; ¿y después?
—La filtro.
—¿Y después?
-D espués bebo siempre cerveza. 

(De Moustique, Charleroi.)

El doctjor.—Dé usted a su marido 
cinco oueharadae de este medicamen­
to todas las noches antes de acostanse.

La mujer.— N̂o puedo hacer'ib, doc­
tor.

El doctof.—¿Por qué?

La mujer.—Porque no tengo más 
que tres cucharas.

(De Lustige Kölner Zeitung, 
Colonia.)

El sobrino enamorado.—¿Tío, cuáí 
es el mejor medio de saber io que ella 
piensa de mí?

El tío eolterón.—Cásate con ella.
(De Manchester News-)

—^Hay cosas pequeñas en la vida que 
son causa de grandes md:estáas.

Anoche encontré mi casa; pero no 
pude dar con el ojo de la llave.

(De Le Rire, París.)

—Me maravilla que el rey de los ca­
níbales te dejara marchar.

—Lo hizo por gratitud. Le di una 
receta para que engordara su suegra.

(De Dorfbartñer, Berlín.)

El Yankee.—Si; las montañas Roco­
sas son muy 'bonitas. Las construye­
ron mié antepasados.

El irlandés.—¿ Ha oído usted hablar 
del Mar Muerto?

El Yankee.—Sí.
El ir¡andés.«='Ento(nces =ha de saber 

que mi abuelo lo mató

(De Der Wahre Jakob, Beriín)

, La m ujer.— A quí tienes la medicina, una cu^haradx cada dos horas; tómala, y  me voy a hablar con la 
vecina nada más que cinco minutos.

El enfermo.— ¿Y  quién me va a dar la cucharada luego? ,

(De The Passing Show-)

Ayuntamiento de Madrid
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L a  b o t e l l a  p e r d i d a ,  por Gabriel de Lautrec
Mi entusiasmo por las cosas de mar 

me hacía fa-ecuentar el trato del viejo 
“ C alafate”, viejo lobo de mar, s^ún 
asegurajba él, aunque la gertí« malicio­
sa soispeohaba que nuca fué otra cosa 
que un agua dulce.

En realidad, poco me interesaba la 
verdad, porque, aunque sus detractores 
estuviesen en lo cieirto. Calafate reve­
laba por lo menos tener una imagina­
ción vivísima. Sus cuentos eran sieni- 
pre escuchados por todos con recogi­
miento. He aquí uno de los más inte- 
resaríes:

— Aquél día no había con>prado una 
botella de ron, porque tenía que salir 
1 pescar. ¿Qué fué lo que hice? ¿La 
coloqué imprudientemente en la orilla 
de una roca resbailadiza? ¿La brisa del 
lago la atrajo al seno del mar? ¿A l­
gún pez voraz y  monstruoso se tentó 
con ese inisólito licor? No lo sé. El 
caso es que la botella desapareció. Por 
fortuna, estaba admirablemente tapada.

“ Provisto de los mejores aparejos, 
volví tres años seguidos al mismo lu­
gar en que presumía debía ericontraree 
la botella. En vano contraté a honra­
dos buzos, que se entregaron a minu­
ciosos sondajes. Con ellos se evaporó 
la mitad de mi fortuna. Una voz mis­
teriosa venía de las alturas, o tal vez 
del fondo del mar, a decinne que no 
desesperase.

Por fin, mi paciencia se vió recom­
pensada a ila lariga. La paciencia, por 
otra parte, sólo es recompertsada a la 
'larga, y  tiene que ser así, pues si no 
hubiese esperado, entonces no sería pa­
ciencia, y  no se la podría recompensar. 
Acalbaba de tirar el anzuelo, cuando, al 
recogerlo, noté una resistencia insólita. 
El anzuelo parecía engánohado en el 
fondo. Tiré en vano. La emoción se 
aipoderó de mi. ¿Había puesto, acaso, 
k  mano sobre el pez de oro legenda­
rio que no se pesca más que cada mil 
años? Hice un esifuerzo supremo. El 
anzuelo se desprendió de repente de las 
profundidades, y  caí de espaldas, en 
tanto que, en el extremo del hilo y 
describiervdo una curva majestuosa, una 
botella, que en seguida reconocí, vino 
a posarse en mis costillas.

“Em panzuda y andia, pero de es- 
trecbo cuello, y  dentro de la botella lle­

nándola por completo había un pez. ”
— ¿Un pez, Caüaíate?

. í— Ûn pez. Y  no muerto, como podría
esperarse, sino vivo. ¿Cómo diablos 
pudo meterse dentro? Pensé primero 
en esos irgerúosos traibajos de los ma­
rineros que, a  fuerza de paciencia, con­
siguen armar un barco dentro de una 
botella, ayudándose con largas pinzas. 
Pero ¿qué hombre, por '.ngeniosio que 
fuese, hubiere tenido Ja paciencia de in­
troducir pedacito i>or pedacito un pez 
vivo?

“ E3 pobre animal me miraba a través 
de las diáfanas paredes de su prisión, 
y entonces leí, en su mirar lastimero, 
la explicación.

“ Siendo ohico, había entrado en la 
botella por el cuello. E l pececito ha­
bía crecido, sin preocuparse de salir y 
cuando j)ensó en ello, era demasiado 
tarde. Quizá su atolondramiento prove­

nía de una debilidad irremeaiable pro­
ducida por el abuso del ron. Nunca, 
supe si él sacó el tapón o si fué obra 
del azar. Lo que si había de cierto es 
que se bebió todo el ror. Su embria­
guez lo perdió, pues se convirtió, si se 
me permite esta comparación tan nueva 
como justo, en el prisionero de su' 
vicio.

— ¿ Y  qué hizo con el pez, Calaíate?'
— ¿Qué hice? Podrás figurarte que- 

no me lo puse de dije. Me lo comí, na­
turalmente. Era un delicioso pescado al. 
ron.

— ¿ Y  cómo se las arregló para sa­
carlo de 'la botella?

— [V aya una pr^untal Como se ha­
ce siempre en semejante caso: con ayu­
da de un sacacorchos.

P. L. M.

El guardia (a las dos de la m añana).— ¿Qué? ¿No 'pueden ejitrar en.,
casa 9

La pareja .— Estamos esperando a la abuela, que se ha llevado la llave, 
y  no sabemos en qué club está pasando la noche.

(De The Fassinn Show.)
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado^de^ su correspondí«^ 
. in y con la firma del remitente al ^  de cada martilla, nunca en una aM rie, a u i ^ e  al publicarse l<w “  ""  '

■-nombre, sino un pseudónimo, si asi lo adviene. « L '“ teresado. En el . sobre, in d jq u ^ :  P ara t i  Concurro de
publicarse los trabajos no oonate so 

el Cowur^so de c Kistes.”
Concederemos u'n premio de D IE Z  P E S E T A S  al niejor chiste de los publicados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. , ,  , .  .
I Ah I Consideramos inneoesario advertir que de la originalid ad de los chistes son responsables los aue figuren como autores 

de los mismos. »

de que no escatimamos en nada 
el aceite para las ánimas.

G. M artínez ^Valencia.A M A D O  R
F O T O Q R A F  O 

PUERTA DEL SOL, 13

Enfre futbolistas:
— ; En qué se parece la pa­

reja Urquizu-Quesada a los pa­
sos gratuitos del Metro?

— En que son las defensas 
del Madrid.

'  Aurora V idal— Madrid.

— ¿T e  has fijado aquellas dos 
monjas qué parecidas son?

-^Claro, hombre; ¿no ves 
que son hermanas ?

Mignon Lescaut Madrid.

De cierta armería le manda­
ron a un cliente una escopeta 
con la ánima un poco descui­
dada y además desengrasada.

Presa siempre Presa
La Casa más popular y  presti­

giosa. '  
Sostenes, Fajas, Corsés.

Fuencarral, 72, Teléf. 51135
'  Indignado el cliente, se per-­

sonó en la armería, y  mostran­
do el arma d,ijo a un depen­
diente :

— .Vea usted. ¡ Picada y sin 
aceite !

A  lo que el dependiente con­
testó :

— 'No lo concibo, señor ; en 
esta casa tenga la convicción

CASA JIMENEZ
Primera casa en España en
Aparatos fotografíeos
.Accesorios, placas, papeles de 

todas marcas.
PRECIADOS, 58 y 60

E l t/remio correspondiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguiente:

En la Comisaría : .
E l comisario, a los guardias, que acaban de inves­

tigar un crimen: , .
— ,¿Y  no han encontrado nada en casa de la victima 

que pudiera darnos luz?
Un guardia.— Sí, señor ; hemos encontrado un en­

cendedor. . _
Vicente de Castro.— Canillejas.

S O R T I J A S  D E  S E L L O
V 'e n d e  la a  m e jo r « «  l a  c a M  S A N J U R J O ,  d e  o r o  d e  l e y  d « a -  
d e  9  p t a « . ;  e n  o r o  d e s d e  3 > g r s .b a d a «  e n  e l  a c t o .
E n r í o  a  p r o v i n c i a s  r e m i t i e n d o  m e d i d a ,  im p o r t e  y  f r a n q u e o .  

S A N T O  D O M I N G O ,  N U M E R O  s — M A D R I D

T A P A Q para encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

LAS V IEJA S A LA MODA 

La hija.—¡Papá, por Dios, que te equivocas, que es 
mamá!

(De Sondagsnisse Strix , Estocolmo.)

Preparando el “ golpe” '.
— ¡ Qué ganas tengo que sal­

ga el “ Mascahígados” de cum­
plir los cuatro arrestos que ex­
tin gue!... E l es el único capaz 
para el golpe que pensamos, por­
que si llega el caso mata tam­
bién...

— ¿ Y  tú crees que será ca­
paz para asaltar el Banco?

— 1 Oh, claro ! i A  él para eso 
le sobran arrestos!...

Pompas Fúnebres.
■ Enguera.

Romero, Romero, Romero, 
tu fama es hoy lo ca : 
va de boca en boca 
en el mundo, entero.

No ihay mal que por bien no 
venga.

— iBuenos días, don Policar­
po : tanto tiempo sin verle.
¿Q ué es de su vida?

Ah ! ¿ Pero no se ha en­
terado de lo que me ha ocu­
rrido?

— íNo. señor.
— .Pues verá : íbamos de ex­

cursión en auto mi suegra, mi 
esposa y  yo. Volcó el auto en 
la carretera al hacer un viraje 
para evitar el atropello de un 
burro (yó guiaba el coclie). y 
fíjese usted lo que nos pasó.

— ¿ El qué ? •
— Pues casi nada; mi sue­

gra, la pobre, murió en el acci­
dente; tni mujer ha quedado 
muda de susto y  pesar.

M  21 r í D O P ' ‘e " ‘̂ arrai, (07 
I V l/ A  V J K W e s q u i n a  V íla rd e

Esta casa, propiedad de nues­
tro antiguo y querido amigo 
don Francisco Magro, goza 
de sólida reputación. Cuenta 
con enorme y selecto surtido 
en maletas, maletines, esco­
petas, gramófonos, pañuelos 

de crespón, etc.

I; Ayuntamiento de Madrid
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— .¿Y  usted, ileso? 
i-J'leso y  encantado de la 

v ida.
María y Teodora Vinagre. 

Madrid.

— Acabo d e  p a t e n t a r  u n  i n ­

v e n t o  q u e  v a  a h a c e r  g r a n  

T u i d o . . .

— ¿Qué e s ?

— U n  m o t o r  s i l e n c i o s o . . .
(De L e Sourire, París.)

— ¿Cómo le veo a usted por 
aqui, amigo Teófilo? ¿L e  gus­
ta a usted el fútbol?

— ; Calle usted, hom bre! Si 
yo vengo aqui es por traer a 
mi hijo. Pero yo no puedo ya 
más. ¡ Estoy más caiisao de fút­
bol ! Y  menos mal que lo que 
le gusta a mi hijo son los par­
tidos; porque si yo lo tuviera 
que llevar a ver los enteros, me 
moría.

J. L. M. M  Málaga.

L m
— ¿Otra vez reprobado en 

los exámenes?
— I C laro! ¡ Si me pregunta­

ron lo mismo que el año pa­
sado!...

el

su

En un juicio de faltas, 
juez pregunta al acusado:

— i Cómo le pegó usted a 
m ujer?

— Por casualidad. Casi siem­
pre es ella la que me pega a mi.

Oartucherc.— Echevarría 
(Vizcaya.)

Entra en una farmacia un 
guasón, y dirigiéndose al far­
macéutico le prégunta;

— Tiene usted alcohol al­
canforado?

— Si, señor.
— ; Y  el espíritu de la contra­

dicción ?
— También.
El guasón, asombrado al ver 

que decia que si y queriendo 
saber qué era lo ■ que iba a 
darle, le dice:

— 1¡ Bueno, pues démele us­
ted I

El boticario se retira a la 
rebotica, y al poco rato aparece 
trayendo de la mano a su mu­
jer, y poniéndola delante del 
chusco d ice ;

.^A.qui lo tiene usted.
Pedro Soria— Madrid.

tanque ardiendo a las mujeres 
que no se lavan.?

— Pues en que qttema-rraiios.
Mignon Lescaut.— Madrid.

Charlatán calle jero:
— Respetable público: Yo en­

seño la manera de ganarse, sin 
trabajar, un duro en cinco mi­
nutos. Los que quieran apren­
der, sean tan amables que me 
gratifiquen.

Llueven monedas. E l charla­
tán las cu'enta y exclam a:

— ¿L o  ven ustedes? Pasa de 
cinco pesetas lo recaudado en 
un momento. Hagan lo que yO;. 
y. sin trabajar, ganarán dinero.

Mona.— Sevilla

— ¿E n  qué se parece una se­
ñora desmayada a un sujeto que

LA HORRA Presenta las últimas crea’  
ciones en sombreros para 

señoras y  niñas. 
FUENCARRm L, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

R em itim os fiéurínes a q(uien lo solicite

U n acreedor se presenta en 
ccsa de su deudor.

 .Vengo— le dice— a ver si
quiere usted pagarme aquel pi- 
quillo...

— ; Si, hombre, s i ! . . .  ¿N o he 
de querer?

— Lo celebro de veras, por­
que hoy me hace más falta 
nue nunca.

— Lo malo es que quiero... 
; pero no puedo !

Menestra.— Echevarría 
(Vizcaya).

— En qué se parece un es-

quiere cobrar un tíheque en ur 
Banco y es rechazado? ,

 En que los dos han per­
dido el conocimiento.

Enrique Soto y Soto

Entre amigos :
 ¿.\dónde irás mañana. De

roteo?
 .<V la feria de Alcalá. Nect

sito comprar uil burro.
— Bueno ; pues allí me encon 

tiaras. Hasta mañana.
Vicente de Castro— Canilleja'

-Yo  también soy criador de animales con cuernos. 
-A h; ¿qué c m  usted? ¿Bueyes, vacas, cabras?
-A^o. Crío caracoles.

(De Mousliqiu:. de Charleroi.)

C A S A  R A M O S
P e l u q u e r í a  d e  s e ñ o r a s  

La casa predilecta del pú­
blico elegante. Bisoñes, ar­

tículos de perfumería. 
H U E R T A S , / .  —  M A D R ID  
Sucursal en V A L L A D O L ID , 
calle del Duque de la Victo­
ria Sucursal en M A D R ID ,
Plaza del Rey, s, telf. 10839

Si vais a hacer un regalo 
y tenéis poco dinero, 
y queréis gastaros “ poco” , 
y que el objeto sea bueno, 
no dudarlo ni un instante; 
a este comercio acudid: 
a la P L A Z A  D E L  M A T U T E ,

a «La Nueva Mercantil»

IN V E N T O  
M AR AV ILLO SO

Para volver los cabellos I 
blancos a su color primi- I 
tivo a  los 15 días del 
darse una loción diaria. 
Su acción es debida al 
oxígeno del aire, por lo 
que constituye una nove­
dad. No mancha ni la [ 
piel ni la ropa. La Cas­
pa desaparece rájjidanien- 
te. Ojo con las imitacio- ( 

nes y  falsificaciones.
D e y en ta  en. todas p a rtís

LAaeHATORIO 
C A S P E  S2 

BAR C ELO N A

CUPON
correspondiente al n.° de 383 

tíU E N  H U M OR 
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradores espontáneos.

Ayuntamiento de Madrid
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J. F. R. (M adrid)— Hace­
mos constar nuestra más enèr­
gica protesta ante esa falta de 
respeto a los cadáveres y  ante 
el tono risueñamente mentecato 
con que usted divajga acerca de 
las carrozas funerarias automó­
viles. Y  en demostración de que 
nuestra protesta no es isia bro­
ma, nos negamos rotundamente 
a publicar su articulo, que no 
seria una tontería denominarle 
artículo mortis, ¡y  eso por de­
nominarle de alguna manera, 
aunque no tan severa como me­
rece!

Silvestris (E l Escorial).
Querido amigo Silvestris:

I Por la gloria de Sesostris, 
no nos mandes a nosostris 
esas cosas tan pedestris!

Madrid - Viena
Artículos de sport. 

Montera, 4 1  Teléfono 16662

A . de H . (Z a r a g o z a ) .— Ês 
más inocente que un cordero 
pascual. Y  nos ha hecho la pas­
cua mucho mejor que el cor­
dero.

L . N. R. (Valencia).—
Son muchos versos, muchas 
atrocidades y muchas faltas de 
ortografía para un hombre tan

— No, mi amigo; yo no doy 
sino a los necesitados que 
me parecen dignos.

— ¿ Y  cuáles son esos?
— Los que no piden nada...

(De Charivari.)

BODEGAS DE LOS GEaS
Alberto Aguilera, ag 

Representantes de los exqui­
sitos productos de Mallorca : 
Licor Benedetto. A nís Santa 
Margarita y  Anisete Venus 

(especial para señoras).

F A B R IC A  D E  R O P A  B L A N C A  
Y  C A M IS E R IA

Merino y^Navas
. Atocha, 14, y  Relatores, 2. 

Equipos, canastillas, batas para 
señoras, trajecitos, capotas y 

sombreros para niños.

— ¿Y  por qué bebe usted tanto?
— Para ahogar mis penas.
—Piles, entonces, deben ser m tiy buenas nadadoras...

■ (De Gringoire, Paris.)

débil como yo. i Me ha dejado 
usted heoho cisco, amigo!

R. G. S. (Madrid).— Al co­
menzar a leer su cuento, pen­
samos que era usted un cerdo; 
pero al acabar, hemos visto que 
era usted solamente un infeliz 
borrico. Reciba usted nuestra 
enhorabuena y recuerdos a la 
fam ilia, de nuestra parte.

_  M. B. V . (Santander)—  
Si hubiese usted escrito el ar­
tículo hablando bien de ese se­
ñor en lugar de hablar mal, nos 
habría parecido mejor. Y  si no 
lo hubiese usted escrito de nin­
guna manera, nos parecería mu­
chísimo mejor aún.

Rodolfo (Burgos).
Amado y  caro Rodolfo: 

literariamente hablando 
nos resulta usted un golfo, 

i y  siga usted perdonando !

Novelas a ptas. volumen
A  cara o crus, Palacio Val- 

dés.
La Reconquista, Pedro Mata.
■El ladrón de glándulas, F er­

nández FJórez,

PUEYO-ÀRENAL, 6

B . C. L .  ( B ilb a o ) .
¡ Una oda al mar Tirreno ?

¡ Me alegro de verte bueno !

N. B. C. (Toledo)— Em ­
pieza usted asi su lacrimosa his­
toria :

“ ¿Desean saber ustedes 
lo que le ocurrió a M ercedes?...”

Pues mir.e usted, francamen­
te, para qué vamos a andar con 
tonterías. | No, señ or!... Qui­
zás, quizás, si se lo contase us­
ted a un notable guardia, ten­
dría usted un posible y  lison­
jero éxito.

L .  D . E . (M a d r id ) ,— Se 
puede ser un idiota, pero se 
debe disimularlo con todo el fer­
vor posible. Queremos decir que 
usted disimule. ¿E stá enten­
dido?

J. C . A . ( S e v illa ) .— Su elo­
gio a Carlos III  llega a nues­
tras manos con un retraso de 
varios siglos que es imposible 
dejar de tener en cuenta. Y a  no 
quedan amigos de don Carlos 
que puedan agradecer el lírico 
desahogo.

L .  de C. (M a d r id ) .— Su

deseo va  a verse satisfeoho.
Uno de los innumerables dibu­
jos que nos ha mandado, verá 
la radiante liiz pública en la s 
páginas de B u e n  H u m o r .

U n camarero (E l E sco- ' 
rial).— Ilustre camarero de mi 
alma : desde que leimos sus
■versos, estamos echando café to­
dos Jos redactores de esta san­
ta casa.

Gallina (Alicante). —  La­
mento muy formalmente que sea 
usted Gallina, porque si fuera 
usted valiente nos liábamos a  
puñetazos pero que ahora mis­
m o... ¡Cincuenta cuartillas!
¡ No hay derecho a abusar de 
ivna persona digna, de esa ma­
nera tan. miserable!...

Z o r n o z a  1
A R E N A L , 2 0  

La casa más popular en este 
género que recomendamos a 

nuestras lectoras.

J. L .  (S e v illa ) .— Ignorába­
mos que el Gallo fuese calvo.
Le agradecemos, por tanto, la 
noticia con todo nuestro cora­
zón. Puede usted seguir contán­
donos novedades y  nosotros se 

las continuaremos agradeciendo 
cf>n la misma ternura.

■

1

f

/

¿ I n d ir e c t a ?
— A  ver si cazas dos buenos 

conejos. Mira que están bara­
tísimos.

(D e  Lustige Kolner Zcitung, 
'  Colonia.)

Ayuntamiento de . Madrid
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C R E M A

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado únicoi con propiedades ma* 
ravillosam ente c u r a t iv a s  y  reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas e l 
riego. A lim enta los tejidos y aum enta su e la s­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
m ateria exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinam ente las arru^fas, sur* 
eos y depresiones facia les, aplicándola en la 
dirección que en  el dibujo m arcan las flechas, 
y d e v u e lv e  a l r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . —  M A Y O R  
■ • - "■I  M A D R I D  =

\ . J

Talleres de P R E N SA  N U E V A , Cíi'vo Asensio, 3.— Madrid.

ite
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BUEN

— ¡Els horrible! ¿Usted también tiene un hijo “ calavera” ?
— Sí, señor. H ace más de un año que murió...

Ayuntamiento de Madrid
Dib. ALFARAZ.—Madrid.
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